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Luis Felipe Alegre Seró, rapsoda y alma de El Silbo Vulnerado, ha fallecido hace unos minutos. 
 
Es di cil por doloroso escribir esta entrada. Para quien esto escribe, 
mucho. He sido amigo, hermano podría decir, desde hace muchas dé-
cadas. De niños, sin saberlo, fuimos al mismo colegio infan l. De muy 
jóvenes, semienfrentados por la estupidez de nuestro an franquismo 
de severa matrícula dis nta, esa que hace que los ideales progresistas 
pierdan siempre ante los verdaderos enemigos. 

Ya de más jóvenes y algo más desatolondrados, fieles amigos y viajeros 
conjuntos de muchos proyectos, unos dirigidos por él, otros por mí. 
Luis Felipe ha sido imagen y voz de los bastantes Goyas que he produci-
do y dirigido. Y siempre voz de magnífica calidad en todas las produc-
ciones sobre Ramón Acín, comenzando por Las corridas de toros en 
1970, esa versión en imagen animada producida con mo vo del cente-
nario de Acín, 1988; y en alguna que otra decena de cosas realizadas, 
muchas de ellas reunidas en Tizas en los bolsillos y que contó con otra 
gran amiga común, María José Moreno. 

Por mi parte, realizando apoyos videográficos para bastantes de sus 
espectáculos. Ejemplos son Berta Singerman o Azul -que es decir Rubén 
Darío. Y Sá ra, Sá ro un montaje desternillante con la actuación excel-
samente recitada de Luis y el cello de Dolos Miravete, espectáculo con 
que trabajé entregadamente y con risas. 

Luis Felipe Alegre, además de todo lo dicho y por ello, era un gran co-
nocedor de la poesía española y la noamericana. Y, como excelente 
rapsoda, modulador ejemplar del verso, fuera de rima consonante, 
asonante o sin rima. Pues el verso sea cual sea la rimeta o no lo sea, 
precisa siempre de lo que le diferencia de la prosa, la estricta musicali-
dad del ritmo. Y en eso mi amigo era recitador excepcional. 

Por acabar con este obituario, que debería ser vivituario en su honor, 
mi relación con él fue siempre de absoluta y total reciprocidad. Y eso 
significa no poner nunca balanzas.  
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En la profesionalidad, la supervivencia independiente ene dos cosas: 

Una libertad que te otorgan grandes alegrías y extensas libertades, pero también saber y asumir que esa existencia también cas ga con obligada e 
incierta modes a económica. Luis Felipe, como yo, si puedo decirlo, somos supervivientes. Cuando alguna vez me faltó, ahí estaba mi hermano, que 
arropó, cuando otra vez le faltó, estaba también yo. 

Bueno, lectores. Este escrito no era un obituario, como os he dicho, sino un vivituario. 

*** 

Luis Felipe, mi hermano, un beso fuerte, tanto como los que nos dimos con las manos durante un largo y profundo rato antes de que fallecieras en 
el hospital, que no podía llamarse más que el zaragozano Miguel Servet, quemado por hereje en la relojera Suiza. No, hermano no fuimos herejes, 
solamente ajenos a esos ejercicios extraños del miedo a la muerte del que las sectas sin excepción se han apoderado desde que nosotros, los simios, 
bajamos de los árboles. 

Honor y larga historia a Luis Felipe Alegre Seró, hijo de madre catalana y que no ha podido llegar al mar Mediterráneo para estar unos pocos días de 
despedida -como él pretendía- en compañía de griegos, la nos y otros peces que pasean por esas aguas. El cáncer no perdona. En realidad, la vida 
tampoco, pues el fin del trayecto es el mismo. 

Mi hermano. Y ahí estará mi vacío y a la vez, siempre, mi compañía. Aunque parezca egoísta, duele el vacío, claro. Tú descansarás después de un 
empo muy duro, doloroso y sin futuro, como en realidad intuías hace empo, y solamente en los pasos finales tu pudor se rindió a la evidencia. 

Te quiero, resistente. 

Y debo decirte que Vicky Calavia, la Fundación, tu fundación, por las tareas en que colaboraste, te quieren, y te honran. 

Un beso a Arelys Espinosa , tu compañera y esposa, y un beso a Marcos, vuestro hijo. Y también a la familia Alegre entera y a todas las amigas y ami-
gos que te hemos arropado en estos trances. 

Y un beso con esa mano acariciadora, fér l y prolongada con la que nos despedíamos todos estos úl mos días de tu estancia consciente en el hospi-
tal, mi hermano. 

Y queda como úl ma respuesta al término Vivitario.  

Salvo por muertes extremas por defensa, lo que honra a una vida, a su historia, no es la muerte, sino la vida que creó. Y fue hermosa, fruc fera y 
culta. 

 

Emilio Casanova Gil 
Once y cuarto de la mañana, sábado 26 de abril de 2025 
 


